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Conmemoramos hoy la veni
da del Espíritu Santo en forma 
visible sobre el Colegio apostó
lico reunido en el Cenáculo de 
Jerusalem Aquella venida tuvo 
efectos admirables: ilustró y 
purificó a |os Apóstoles, convir 
tié,ndolos en instrumentos apro
piados para continuar, bajo la 
dirección invisible del Divino 
Maestro,'la gran (obra que Este 
había realizado en el mundo. 
Puede afirmarse que la Iglesia 
comenzó de hecho el gran día 
de Pentecostés.

Tan admirable acontecimien 
to tenía que estar anunciado 
de antemano. De hecho, el Sal
vador había anunciado la ve
nida del Espíritu Santo y los 
efectos admirables de la misma. 
Uno de esos anuncios es el que 
se lee en el Evangelio de esta 
fiesta. Jesús había prometido 
en el Cenáculo que se manifes
taría ampliamente a los Após
toles y a cuantos le amaban, 
y Judas Tadeo, había interrum 
pido al Maestro, preguntándole 
por qué había de manifestarse 
a ellos solos y  no al mundo en
tero. Palpitaba en aquella pre
gunta el sentimieinto de reino 
mesiánico entendido en forma 
algo humana; Judas no se con
tentaba con una manifestación 
modesta; quería una manifes
tación magnífica, por la cual 
Jesús se hiciese dueño del mun
do entero. Y  contestando a esa 
pregunta, expuso el Señor las 
grandes enseñanzas del Evan
gelio de este día.

El que me ame—dijo Jesús—  
cumplirá mi ley y será amado 
por el Padre Celestial, a él ven 
dremos y  en su alma haremos 
morada permanente. ¡Promesa 
magnífica! Ë1 que ame a Dios 
cumplirá la ley de Dios, porque 
no se puede amar a Dios sobre 
todas las cosas sin cumplir los 
santos mandamientos; será a- 
mado por Dios y vendrá a ser 
templo en que dichosamente 
habiten las tres Divinas Perso
nas. Dios da 1a. gracia santifi
cante al que le ama y a la eracia 
fcigue, como efecto propio, la 
presencia permanente de Dios 
Uno v Trino en el alma justa. 
No dejemos de amar a Dios y 
no dejará Dio» de amarnos; esa 
unión estrechísima entre el al
ma y Dios no se rompe nunca 
qor acción divina, sino por cul- 
oa humana. No abandona Dios 
ñor iniciativa propia el templo 
viviente en que constituvó su 
morada; es el hombre el que 
arrota a D>h>s de su corazón v 
convierte el antiguo templo en 
-intro del vicio. En premio de
un amor débil y humano que
ofrecemos a Dios, nos otorga
Dios un arco** infinito, genero
so, inestimable.

Mas así como el que ama a 
Dios cumule los mandatos de 
Chisto, el oue no ama a Dios 
no loc cunirJe. Amor y  desamo1'

son esencialmente activos y  se 
manifiestan en obrasj el que no 
ama a- Dios no cumple la vo
luntad de Dios, conculca los di
vinos mandatos, y, como tiene 
el corazón entregado al mal, 
realiza obras malas. Y  no crean 
los hombres que el conculcar la 
ley de Cristo es cosa liviana. 
Por eso advierte Jesús a conti
nuación que esa ley, promulga
da por El, procede del Padre 
Celestial y es, por tanto, ple
namente divina. Y  conculcar 
la ley de Dios y declararse en 
rebeldía contra Dios, no es pe
queña malicia, sino gravísima 
iniquidad. Jesús había enseña
do esa lev, esa doctrina amplia
mente durante su vida mortal; 
pero los Apóstoles aun no la 
conocen bien.

No debían inquietarse por 
ello. El Espíritu Santo, que en 
nombre de Jesús enviaría el Pa
dre, les enseñaría cuanto nece
sitaban s^ber; les repetiría efi- 
cacísimamente las lecciones que 
del Redentor habían recibido. 
Después de aquella enseñanza, 
eficacísima, los Apóstoles no 
vacilarían jamás; su instruc
ción religiosa sería completa, co 
mo se necesitaba para ultimar 
la fundación de la Iglesia y lle
var a cabo la conquista espiri
tual del mundo. El Espíritu 
Santo sería enviado por el Pa
dre en nombre de Jesús, es de
cir, en unión íntima y sustan
cial con el Hijo y para com
pletar la obra salvadora de 
Cristo. Se ve que unas veces se 
atribuye al Padre y otras al Hi
jo la misión del Espíritu Santo; 
de hecho es enviado por el Pa
dre y el Hijo, de los cuales pro
cede como único principio.

No tenían los Apóstoles mo
tivo para inquietarse; el Salva
dor les dejaba la paz, ^u paz, 
la que El había venido a esta
blecer en el mundo, la que los 
ángeles habían cantado junto 
al establo de Belén. Esa. paz no 
es la paz del mundo, paz me
ramente temporal, externa y 
muchas veces engañosa; paz q’ 
muchas veces se proclama con 
palabras, pero que, en realidad, 
¿stá muy lejos de los corazones. 
La paz de Cristo es la paz que 
supera todo sentido. Esa paz de 
bía excluir toda turbación de 
los Apóstoles ante la desapari
ción corporal, ya muy próxima, 
de su Maestro. Ellos aman a Je
sús y no pueden menos de ale
grarse de que vuelva al seno 
del Eterno Padre para sentarse

a la diestra del mismo. El Pa
dre es, en efecto, mayor que 
Cristo, y, por tanto, es mejor 
y más dichoso para Cristo habi
tar en el seno del Padre que en 
el mundo.

Jesús afirma ahora" la supe
rioridad del Padre sobre El; 
otras veces había enseñado la 
igualdad perfectísima, la uni
dad absoluta de entrambos. No 
hay contradicción alguna. Cris
to es Dios y hombre verdadero; 
en cuanto Dios es igual al Pa
dre; pero en cuanta hombre es 
inferior al Padre. Aquí habla 
Jesús de sí mismo en *uanto 
hombre; no vuelve, en efecto, 
al seno del Padre, sino en cuan
to hombre, porque en cuanto 
Dios, nunca se apartó ni pudo 
apartarse del seno de la Divi
nidad.

El Salvador anuncia antici
padamente tqdas las cosas a los 
Apóstoles para que. al verlas 
cumplidas, sientan confirmada 
su fe. El estaba ya dispuesto a 
partir de este mundo y no ha
blaría. ya mucho con sus Após
toles. El príncipe de este mun
do, es decir, el demonio, iba a 
intervenir decisivamente contra 
Jesús, preparando la Pasión, cu 
ya hora terrible, la hora de las 
potestades infernales, estaba ya 
muy próxima. Mas el demonio 
no encontraría en Jesús cosa al 
guna que pudiera reclamar co
mo propia. El demómq no tie-* 
ne como hacienda propia sino 
el error y el mal, y nada de es
to hay en Jesús. Los agentes 
del demonio causaron ciertamen 
te la muerte de Jesús. Pero Cris
to murió, no por necesidad 
pues con una sola palabra po
día haber desbaratado todos los 
planes del infierno, sino porque 
quería cumplir el mandato del 
Eterno Padre, según el cual, 
debía morir para salvar a los 
hombres.

La obra del Espíritu Santo, 
que es de santificación, de luz ■ 
y de gracia, no terminó el día 
de Pentecostés. El Espíritu San 
te sigue bajando invisiblemen
te sobre las almas de los buenos 
para purificarlas, robustecerlas 
y consolarlas. Cuan dp el Espí
ritu Santo toca suave y eficaz
mente los corazones, no hay na 
da áspero, nada difícil. Todo 
lo podemos en Aquel que nos 
conforta, es decir, en el Espí
ritu Santo, que alumbra nuestro 
camino, centuplica nuestras e- 
nergías morales y nos da alas pa 
ra volar al cielo.

El m ayor escándalo que para lisa  el adelantam iento del 
Reino de C risto  en  e l m undo es, que m uchos cristianos con sus 
palabras y  con su conducta, no dan testim onio público de la 
verdad  del Evangelio. Es doloroso, p a ra  los que de veras aman  
a la  Iglesia o ir decir: “ Los C atólicos son como los dem ás'’.
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N U EVO S ALIE N T O S  

Ciudad Vaticana
Nuncio Apostólico 

P A N A M A .
Santo Padre bendice Vuestra Excelencia, Excelen

tísimo Arzobispo, socios Acción Católica augurando a - 
blindantes frutos apostolado*

Mens* T A R D IN L
Hermosísimo y  grato mensaje, cuyo recuerdo servi

rá de estímulo a cuantos trabajan en la A* C*, y  de anima
dora invitación a los que no han ingresado aún en este 
sublime apostolado!

Teniendo la dicha de ver entre nosotros al Excmo* 
Señor Nuncio de Su  Santidad, nuestra Acción Católica, 
conmovida y  entusiasmada, le ofreció homenaje de adhe
sión y- gratitud, el martes 24 de M ayo próximo pasado*

Lucida representación de las Comunidades religio
sas y  de la A* C*, llenaba el amplío salón que preside la 
imagen de Cristo R ey en su trono, y  hermoso busto de 
Nuestro Santo Padre Fío X I  a la derecha, para la ocasión 
adornado con la bandera pontificia, la panameña y  la de 
Acción Católica*

Se desarrolló felizmente el sencillo programa que a 
continuación reproducimos :

I—Marcha Papal*
II—Saludo al Excmo* Sr* Nuncio*

R*P* Francisco Beckmann* Consiliario General*
III—  Himno Pontificio*
IV — Reseña histórica de las actividades de las Damas 

de la Acción Católica*
Sra* Dña* Catalina de Benedetti* Presidenta del 
Consejo de las Damas de la A* C*

V —Perfectumi Gaudíum*— Poesía*—rPanzacchi*
Srta* Manuelíta Alemán*

V I— Lo que somos* Discurso*
Sr* Don Nicolás Victoria* Presidente del Consejo 
Arquídiocesano de los Caballeros de la A* C* 

.VII—Una Deuda*
Fermín Azcárate, de la Juventud Masculina de 
la A* C*

V III—La Juventud Femenina Católica Panameña* Sus 
. ideales*—Primeros frutos*

Srta* Marta Jorge*
IX-—Himno de la Acción Católica*

Y  el Excmo* Señor Nuncio lo agradeció muy de ve
ras con benévolas frases de encomio a cada uno de sus 
números*

Tuvo felicitaciones para el Excmo* Sr* Arzobispo ; 
agradecimientos para los Reverendos Consiliarios; pala
bras de admiración por “la noble nación "panameña”, con 
sinceros votos por su prosperidad y  engrandecimiento, y  
paternales complacencias por la fidelidad de la Acción 
Católica de Panamá hacía la augusta persona del Sumo 
Pontífice* Pidió a nuestro Prelado trasmitiera por cable 
a Roma esta adhesión y  se despidió con la bendición a- 
postólíca*

El Señor la haga fructificar en abundantes vocacio
nes para el apostolado seglar; en nuevos alientos a cuan
tos se desanimaron ante dificultades creadas por el artero 
enemigo de la Gloría de Dios, y  en divinas inspiraciones 
al jefe de la grey panameña y  a su Clero para educar a los 
fíeles en las normas y  orientaciones de la Acción Católi
ca, este renacimiento cristiano que traerá la restauración 
social con el reino de Cristo*

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



ACCION CATOLICA— AÑO IIIFagina 2 PANAMA, 2 DE JUNIO DE 1938.

ACTUALIDADES
La carta colectiva del Episcopado Espa

ñol y la guerra de España 
—  X I —

DE L A S  C A R A C T E R IS T IC A S  DE L A  R E V O L U 
CION C O M U N IST A  EN P A R T IC U L A R

FU E  P R E M E T ID A T A : Es la primera nota ca
racterística con que se desarrollo# según dicha carta, cu
yas palabras textuales son: “Añadimos que la hecatombe 

. producida en personas y  cosas por la revolución comunis
ta fue P R E M E D IT A D A  (esto es, preparada, decretada 
y  planeada con todos los detalles y  pormenores con anti
cipación)*

Pues “poco antes de la revuelta habían llegado de 
Rusia 79 agitadores especializados* La comisión nacio- 

' nal de unificación ¡marxista, por los mismos días, ordena
ba la constitución de las milicias revolucionarias en todos 
los pueblos* La destrucción de las iglesias, a lo menos, 
de su ajuar, fue sistemática y  por series* En el breve es
pacio de un mes se habían inutilizado todos los templos 
para el culto* Y a  en 1931 la liga atea tenía en su progra
ma un artículo que decía: “Plebiscito sobre el destino que 
hay que dar a las iglesias y  casas parroquiales” î y  uno de 
los comités provinciales daba esta norma: “El local o 
locales destinados hasta ahora al culto se destinarán a al
macenes colectivos, mercados públicos, bibliotecas popu
lares, casas de baños o higiene pública, etc*, según con
venga a las necesidades de cada pueblo* Para la elimi
nación de personas destacadas que se consideraban ene
migas de la revolución, se habían formado previamente 
las “listas negras”* En algunas y  en primer lugar figu
raba el obispo* D e los sacerdotes decía un jefe comunis
ta, ante la actitud del pueblo que quería salvar a su pá
rroco; “Tenemos orden de quitar toda su semilla”*

Estos son hechos y  hechos auténticos que no pueden 
desmentirse, pues se han hecho del dominio público y  
constan en documentos fehacientes*

Además, “prueba, elocuentísima de que la destruc
ción de los templos y  la matanza de los sacerdotes, agrega 
la carta, es su número espantoso, en forma totalitaria, fue 
C O SA  PREM ED ITAD A* Aunque son prematuras las 
cifras, contamos unas veinte mil (20*000) iglesias y  ca
pillas destruidas o totalmente saqueadas* Los sacerdotes 
asesinados, contando un promedio de 40 por 100 en las 
diócesis devastadas—en algunas llegan al 80 por 100—, 
sumarán, sólo del clero secular, unos 6*000* Se íes cazó 
con perros ; se les persiguió a través de los montes ; fue
ron buscados con afán en todo escondrijo* Se les mató 
sin juicio, las más de las veces, sobre la marcha, sin más 
razón que su oficio sagrado”*

Esto es atroz, revela un odio satánico contra la reli
gión y  sus ministros, y  es también un argumento aplas
tante contra el sistema comunista que ha superado en 
barbarie y  ferocidad a la de los mismos Nerones y  Dío- 
clecianos. .

C R U E L ISIM A : En segundo lugar esa revolución 
comunista en España fue cruelísima; porque, “las. formas 
de asesinato revistieron caracteres de barbarie horrenda* 
En su número superior a 300*000 los seglares que han 
sucumbido asesinados, sólo por sus ideas políticas y  es
pecialmente religiosas”, pero no se olvíde que la carta es 
de junio de 1937* En Madrid en los tres primeros meses, 
fueron asesinados más de 22*000, y  apenas hay pueblo en- 
que no se haya eliminado a los más destacados derechis
tas* Por la falta de forma: sin acusación, sin pruebas, 
las más de las veces sin" juicio* Por los vejámenes: a 
muchos se íes han apiputado los miembros o se les ha mu 
tílado espantosamente antes de matarlos; se les han va
ciado los ojos, cortado la lengua, abierto en canal, que- 

.mado o enterrados vivos, matado a hachazos* La cruel
dad máxima se ha ejercido con los ministros de Dios* 
Por respeto y  caridad no queremos puntualizar más”*

Tienen, pues, razón, cuando afirman los obispos es
pañoles antes que esa revolución “los excesos de esa re
volución comunista 'española en la historia de los pueblos 
occidentales no se conoce un fenómeno igual de vesanía 
colectiva, ni un cúmulo semejante, producido en pocas 
semanas, de atentados cometidos contra los derechos fun
damentales de Dios, de la sociedad y  de la persona huma
na; y  que en la historia del género humano no se encuen
tran figuras de crimen que puedan compararse con las de

Vivamos del

DOMINGO DE PENTECOSTÉS

Según San Juan, cap, XIV, 
versic. 23  a 31

En aquel tiem po dijo Jesús a sus 
discípulos: “ Si alguno me ama, 
guardará  mi palabra, y  mi Padre  
le am ará, y  vendrem os a él, y  h a
rem os m orada en él. El que no me 
ama, no guarda mis palabras. Y  la 
p alabra que habéis; oído, no es 
m ía: sino del Padre, que me envió. 
Estas cosas os he hablado estando  
con vosotros1. Y  el consolador, el 
Espíritu Santo, que enviará  el P a
d re en mi nom bre, él os enseñará  
todas las cosas, y  os record ará  to 
do aquello que yo os hubiere dicho. 
La paz osi dejo, mi paz os doy: no 
os la doy yo  como la da el mundo. 
No se turbe vuestro  corazón, ni se 
acobarde. Ya habéis oído que os he 
dicho: V oy, y  vengo a vosotros. Si 
me amaseis, os gozaríais ciertam en  
te, porque voy al Padre, porque el 
Padre es m ayor que yo. Y  ahora no 
lo he dicho antes que sea: para  
que lo creáis, cuando fuere hecho. 
Ya no hablaré con vosotros m u
chas cosas, porque viene el prín-

Evangelio
cipe de este mundo, y  no tiene na
da en mí. Mas para  que el mundo 
conozca que amo al Padre, y  como 
me dió el m andam iento el Padre, 
así hago” .

REFLEXIONES
Luego de haber subido Jesucrisr 

to por su p ropia virtu d  en cuerpo  
y  alm a a los cielos, los A póstoles  
y discípulos, tristes y  apesadum bra  
do® por la ausencia del divino  
M aestro, aunque llenos de fe  y  
confianza en sus prom esas de en 
v iarles el Espíritu Santo, se re tira 
ron  al C enáculo de Jerusalén, o 
sea, al lugar mismo donde se había  
celebrado la cena del ju eves santo  
y la  institución de la sagrada Eu
caristía.

C ongregados en aquel lu gar au 
gusto, la prim ëra y  más venerab le  
iglesia que ha existido en el muni
do, con la presencia de la V irgen  
Santísim a, p erseveraron  los concu
rrentes, por espacio de diez días, 
en altísim a oración, practicando, 
por decirlo así, unosi e jercicios es
pirituales, los más fervorosos que 
jam ás se hayan realizado.

Discurso pronuciado por Don 
Nicolás Victoria J.

Con motivo del homenaje ofrecido por 
la A. C. al Excmo. Sr. Nuncio

Excmo. señor Nuncio:
Pobres y humildes somos los 

que constituimos la Acción 
Católica en Panamá, pero to
dos los que la constituimps 
creemos y queremos creer que 
por medio de ella nos adherimos 
de Codo corazón al pensamien
to esencial de! Pontificado de 
Pío XI. El Soberano Pontífice 
reinante ha visto con prudente 
sabiduría que en nuestra época 
la Iglesia, eterna restauradora 
del mundo, debía, por decirlo 
así, empezar por la base la obra 
de la formación cristiana mau 
gurada hace veinte siglos * y que 
para esto era necesario agrupar, 
en un haz poderoso, a través d 
mundo, a los católicos de toda 
condición y de todo pueblo pa
ra asociarlos a la gran obra de 
conquista espiritual. Los que 
nos encontramos aquí reunidos 
a vuestros pies, nos considera
mos, aunque pocos y humildes, 
soldados firmes de la gigantesca 
empresa de reconquista espiri
tual del mundo, de una. cruzada 
pacífica para salvar, no un tem 
pío de piedra o un sepulcro va
cío como el de Cristo en Jeru- 
salén, sino la sociedad, las al
mas, templo donde Cristo quiere 
reinar; y a esta cruzada, a esta 
obra inmensa y redentora de 
cuya eficacia depende la salva
ción de este mundo tan agitado 
v tan inquieto, llama Su Santi
dad el Papa a todos los católicos 
para que formen eh sus filas,

se alisten en su ejército bajo las 
órdenes del Supremo Jefe y de 
Ips que el Espíritu Santo puso 
para regir la Iglesia de Dios.

La Acción Católica según la 
definió el Papa es una “partici
pación de los s''~,ares católicos 
en el apostolado jerárquico para 
la defensa de los principios re
ligiosos y morales, para el desa
rrolló de una sana y bienhecho
ra acción social bajo la direc
ción de la jerarquía católica, 
fuera y por encima de todos los 
partidps_ políticos, con el fin de 
restaurar la vida católica en ja 
familia y en la sociedad”. Em
presa que no es nueva, porque 
como dice el Papa, es tan anti
gua como la Iglesia y ya fué 
conocida y practicada, en la 
edad apostólica, empresa que 
los últimos Pontífices acometie 
ron y organizaron y a la cual 
Pío XI ha dado un vigoroso im 
pulso a su desarrollo y aplica
ción y ha encarecidoj recomen
dado y explicado esta obra tan 
querida a su corazón que la lla
ma con insistente frecuencia y 
viva solicitud en toda clase de 
documentos, la pupila de sus 
o ¡(os.

Excmo. señor Nuncio: Dad
nos vuestros saludables consejos 
y vuestra reconfortante bendi
ción nara alcanzar que la Ac
ción Católica de Pajiamá tienda 
directamente a la .defensa y al 
triunfo de la idea cristiana en 
el dominio social y político.
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H O T E L  C O L O N
CALLE “B” y  12  OESTE, PANAMA, R. de P.

Habitaciones Económicas, Cuartos con Teléfonos, 
Baño y  Servicio Sanitario, Departamentos para 

Familias, Cuarto Muestrario para Viajeros, 
El Hotel más Céntrico de la ciudad*

APARTADO No. 262 , PANAM A.— TELEFONO No. 2 3 0 0

G* G A R C IA , Gerente*

Y  he aquí que, en el postrero  
de dichos diez día», dejóse oir de 
súbito un estruendo del cielo, a 
m anera de viento im petuoso, que 
conm ovió toda la casa en donde 
estaban reunidos, y  ap arec ieron  u- 
nas lenguas, de fuego, que rep osa
ron siobre las cabezas de la V irgen  
Santísim a y  de los A pósto les y  d is
cípulos "de Jesús, y  todos fueron  
llenos del Eslpíritu Santo, el cual 
p ro du jo  en cada uno de ellos los 
efectos más m aravillosos.

Y  el prim ero de dichos efectos, 
que causó a loa A pósto les la ven i
da del E spíritu Santo, según ya  les 
había anunciado Jesucristo  p or a- 
quellas palabras del presente evan 
gelio : “El C onsolador . . . que 
os1 enviará  el P adre en mi nom bre, 
os enseñará todas las cosas” , fue 
co n vertir  su ignorancia en altísim a  
sabiduría.

Realm ente, los ¡A póstoles, antes 
de íec ib ir el E spíritu  Santo¡ eran  
hom bres rudos, de cortos alcances 
y  sin ningún género de instrucción. 
Jesucristo, para  hacer que entendie 
sen la doctrina celestial y  divina  
que les explicaba, se veía  obligado  
a va lerse  continuam ente de sím bo
los y  parábolas de sencillez suma, 
y  aun así se quedaban con frecuen  
cia en ayunas.'1 Mas reciben el Esi- 
p íritu  Santo, y  al punto sus en ten
dim ientos fu eron  com pletam ente  
instruidos en las verdades de la fe, 
y  poseyeron  la suficiente ciencia  
so bren atu ra l infusa para  enseñar 
y  p red icar dichas verdades a todo 
el m undo; con la particularidad  
m uy digna de m ención, que p or el 
don de lenguas que del mismo Es
p íritu  también recibieron, les fue 
posible dirigirse a todos los pue
blos de la tie rra  y  predicar, en 
cualquiera p arte  donde se encon
trasen, con la propia lengua del 
país, ya  fuese la griega, ya  la ror  
mana, ya  la siriaca, etc.

El segundo efecto producido en 
los A póstoles por la venida del Es
píritu  Santo, fué con vertir su fla 
queza y  p u s i l a n im id a d  en gran v i
gor y  forta leza de ánimo.

Sabido es que antes eran ex tre 
m adam ente m edrosos y cobardes, 
incapaces de confesar la fe al m e
nor asom o de peligro. San Pedro, 
el p ríncipe de losi mismos A pósto- 
lesj a la voz de una insignificante  
m ujer, se puso a tem blar y  negó 
por tres veces al divino Maestro. 
En la noche de la pasión todos le 
abandonaron, huyendo llenos de 
miedo. Y  después de la m uerte de 
Jesús, estaban continuam ente, se
gún nos hace n o tar el evangelista  
S. Ju an : “ con las puertas cerradas» 
p or el tem or que ten ían  a los ju 
díos!” .

¡C uán ta»  veces el Señor tuvo  
que anim arlos, diciendo: “ No se 
tu rbe vuestro  corazón ni se aco
b arde” .

Mas así que hubieron recibido  
el Espíritu Santo, todo cambió en 
ellos. Sólidam ente cimentados: en 
las verdades de la fe, inflam ados 
sus corazones en am or de Dios y  
en el celo p or su gloria, sintieron  
desvanecerse en si todo tem or y  
cobardía, convirtiéndose estos en 
firm eza y  ánimo heroico para  em 
prender la ta rea  de p red icar las 
doctrinas de Jesucristo.

Y  por esto, ab rieron  de par en 
p ar las puertas del cenáculo, co
m enzando desde luego la pred ica
ción del Evangelio, prim ero por 
las calles y  plazas, de Jerusalén, y 
poco después por todo el mundo.
Y  se veían  perseguidos y  aun azo
tados, sallan gozosos de la p resen
cia de los verdugos, estimando co
mo gloria de su apostolado el su frir  
afrenta® por el nom bre de Cristo.
Y  por fin, todos, confirm aron  y  se
lla ro n  con la sangre de sus venas 
la fe que predicaban, consiguiendo  
de este modo la corona del m arti
rio.(Pasa a la página 6a.)
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Acción Católica
De la Organización en General

La organización puede defi
nirse como la misión libre de 
varios individuos que tienden a 
un fin común.

En cualquier organización in 
teresan pues:

La pluralidad de individuos 
que se unen entre sí.

La unidad del fin, por lo me
nos del substancial.

La Solidaridad de medios, e n . 
el sentido de que cada afiliado 
tiene el deber de dar, en deter
minada medida, su propio tri
bu tjo para la consecuencia del 
fin común.

Una organización no es pues, 
un conglomerado cualquiera de 
múltiples elementos, como sería 
una muchedumbre confusa. Su 
distintivo es el orden, que su
pone la unidad en la multiplici
dad. Multiplicidad de fuerzas, 
unidad de movimientos. Princi
pio unificador es la identidad 
del fin, que hace converger las 
diversas voluntades sobre úna 
determinada dirección, hacia 
una meta única.

Mas aun: la organización no 
es una reunión de elementos va 
rios, ordenados, sí, pero inacti
vos, qomo podrían estarlo las 

« piedras de un edificio. Es otro 
distintivo suyo la actividad de 
todos sus miembros para con
seguir un fin común. Y, nótese

bien, no se trata de una activi
dad mecánica, extrínseca, que 
venga, de fuera, sino vital, in
trínseca, que nace del mismo 
sujeto operante. Hay, por tanto, 
en una organización, no.el or
den y la actividad de una. má
quina, simo los de un cuerpo, en 
el que se encuentran muchos y 
diversos elementos que obran 
del todo en armonía para un 
fin único, bajo el influjo de un 
solo principio interior.

Ya hemos tenido ocasión de 
afirmar que el carácter distinti
vo de una organización, como 
de un ente cualquiera, es el 
fin, o sea aquel fin que mueve 
a todos los elementos organiza
dos. La diversidad de las orga- 
nizacionies se determina, por 
tanto, según la diversidad de 
sus fines, a los cuales están 
siempre subordinados los me
dios. Ppr eso una organización 
se llamará religiosa, económica, 
política, segú.n sea religioso, e- 
conómico o político el fin a que 
se ordene.

Y  como la Acción Católica, 
según sabemos, tiene un fin su
premo de naturaleza religiosa y 
sobrenatural, debemos catalogar
la como organización religiosa, 
aunque, como se ha observado 
ya, puede servirse de medios de 
otra naturaleza, pero siempre 
proporcionados a su pbjeto.

El Espíritu Santo y la Acción 
Católica.

Con insistencia recomienda 
Su Santidad el Papa a cuantos 
toman parte en la Acción Ca
tólica, la> necesidad de preparar
se, pues, ‘'el instrumento para 
nada, es idónep si no se ajusta 
a la obra que se quiere ejecutar’.

La A. C., puesto que intern 
restaurarlo todo en .Cristo, cons 
tituye un verdadero apostolado 
Para cumplir con él puntual
mente, requiérese la gracia divi 
na, la cual no se otorga al a- 
jpóstol que no vive unido a 
Crispo. Es más; de tal manera 
es necesario el espíritu cristia
no sobre la A. C., que sin él, 
no sólo no podrá ser fructífero 
el apostolado, pero ni siquiera 
existir.

La fiesta de Pentecostés nos 
hace recordar uno de los hechos 
más trascendentales en la his
toria de la Iglesia, la venida del 
Espíritu Santo sobre el Colegio 
apostólico, que señala la hora 
del nacimiento de la Iglesia; 
instituida por Jesucristo el Es
píritu Santo le da vida y mo
vimiento. Quiso el divino  ̂Maes
tro que los apostóles recibiesen 
su última formación en el Ce
náculo de Jerusalen, perseve
rando unidos en la oración en 
espera del Espíritu Santo, FX

aquel memorable retiro de diez 
días, que fueron, por decirlo 
así, los primeros ejercicios es
pirituales practicados en la Iglê - 
sia, y en los que se formaron 
juntamente con los primeips a- 
póstoles los que podríamos lla
mar los precursores de la A.C.

Con la venida del Espíritu 
Santo la Iglesia apareció en pú
blico por primera vez, con la 
organización que Jesucristo le 
había dado y bajo la dirección 
del mismo Espíritu Santo. En
tonces fué cuando los apóstoles 
empezaipn a ejercer su autori
dad doctrinal, sacerdotal y pas
toral; entonces se manifestaron 
por primera vez la virtud vic
toriosa y la eficacia de la prodi 
cación apostólica con la con
versión de millares de almas, 
con el establecimiento de la pri 
mera comunidad cristiana, que 
puso a la vista de todo el mun
do la belleza y excelencia del 
nuevo espíritu, por la pobreza, 
por el fervor en la oración, por 
la obediencia y la caridad.

Tal fué la influencia del Es
píritu Santo en aquellos hom
bres que unos días antes per
manecían ¡ocultos por el miedo 
de los judíos.

Pero no olvidemos que en a-

La Cruzada de los 
enfermos en favor 

de las Misiones
Todos los grandes apóstoles 

del. cristianismo, e,n su afán por 
llevar todo el mundo muy pron 
to a los pies de su Rey y Sal
vador, habrán aprovechado to
cios los medios aptos para alcan- 
zar dicho fin. Uno tras otro to
dos los sectores del mundo cató 
lico, se habrán agrupado bajo 
las obras pontificias, en pro de 
las misiones.

Menos uno. Pero todavía un 
batallón grande y muy valeroso 
por cierto no había sido tomado 
en cuenta. Era el, batallón de 
los que sufren, de los que pa
decen.

Se organiza. A la benemérita 
Unión Misional del clero italia
no, se debe el aue este batallón 
entrara en lucha.

En 1931, y por vía de ensayo 
se organizó en Italia la primera 
"Jornada del Dolor” como se 
llamó a la unión puramente es
piritual de los enfermos en de
terminado día para ofrecer sus 
dolores por el Papa y por las mi 
siones.

Exito halagador. El éxito fué 
rotundo. Más de 7.000 enfer
mos se unierqn en espíritu para 
ofrecer sus dolores a Dios por 
el Papa y por las misiones.

Cuando después el Secretario 
de la S.C. de Propaganda Fide, 
presentó al Papa la relación de 
esa "jornada”, éste dijo emocio
nado: Bella y santa iniciativa. 
Bella en su amor al Papa y a las 
misiones; santa en su eficacia. 
Dad mil gracias a esos enfermos 
que tomaron parte en la Cru
zada del dolor; decidles que les 
amo con especial predilección y 
que les estoy muv agradecido.

Se hace mundial. Apoyado 
en estas palabras, que expresa
ban los sentimientos del Pana, 
el Consejo de la S. C. de P. Fi
de, decidió que la "Jornada del 
Dolor fuera celebrada” en todo 
el mundo.

Lo hacemos. Siguiendo esta 
decisión se ha celebrado va va
rias veces esta "Jornada del 
Dolor” y también este año se 
hará. Diíps mediante, el 5 de ju
nio, día de Pentecostés.

Oué fin tiene. La "Jornada 
del Dolor’  ’quiere anrovechar 
los dolores de los enfermos, en 
favor del Papa y  de las misio-

n r n n n  rip I KSDiritU janiu,  ̂ u v . V M m w m w  M
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Fabricantes de Muebles Finos y  de las afamadas 
Persianas de Venecia.
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D i r e c c i ó n ,  p a r a  r e c la m o s  y  c u a l q u i e r  a s u n t o

quella santa asamblea del Ce
náculo todos estábamos repre
sentados; todos recibimos las 
lenguas de fuego y la fuerza del 
amor y la dulzura del consue
lo. JE1 Espíritu Santo vino se
gún había sido anunciado, para 
permanecer con nosotros eterna 
mente. Después de 20 siglos; 
su claridad sigue iluminando Cal 
mundo; es el Espíritu Santo el 
que pone su sello en los hom
bres providenciales, forma las 
almas dei los santos, anima y vi
vifica a la Iglesia1 sosteniéndola, 
en los días de prueba y perse
cución; él es el que vive en esas 
falanges intrépidas de la A. C., 
y las ilumina y alienta en la 
gloriosa tarea de dilatar el. reino 
de Cristo. A  ese divino Espíri
tu, huésped invisible del gran 
amor, debemos acoger con cari
ño los miembros de la A. C., 
para que se infiltre en nuestras 
inteligencias, penetre hasta el 
fondo de nuestras entrañas y 
nos enriquezca con los siete dor 
nes deslumbrantes de su muni
ficencia con lo que se lograría 
con intrepidez apostólica res
taurar aceleradamente el espíri
tu cristiano.

B. J.

Sección
Catequística

XXXVI—FORMAS DE ' 
ELOCUCION

Forma Acroamática

La expositiva, recibe también 
los nombres de dogmática, o a- 
croamática y es aquella en que 
el catequista, o profesor, expli
ca la materia en discurso segui
do.

Esta forma es mas propia pa 
ra conferencias, catcquesis, de 
dultos, cátedras de Universidad, 
o, a lo sumo, para clases del gra 
do superior. "El arte de pero
rar enseñando, dice Manjón, es 
el arte de perder el tiempo, en 
toda clase de magisterios y es
pecialmente en escuelas prima
rias, secundarias y normales”.

Supone en el alumno bastante 
conocimientos previos, exige a- 
tención sostenida, pierde el con 
tacto con él, no excita su acti
vidad, no despierta, las energías 
de su espíritu. De suerte que 
para con niños pequeños, cuya 
atención oscila continuamente, 
cuya ligereza requiere variación 
y movimientos, cuyas faculta
des necesitan ejercicio, no es de 
recomendar su empleo. Por este 
motivo. Mgr. de la Chétardie 
•en la "Instrucción sobre mane
ra de enseñar el Catecismo” 
dice: "Hablad poco; que los 
largos discursos aburren a los 
niños, les producen cansancio y 
provocan el sueño”.

Es máxima admitida por to
dos, que el catequista debe ha
blar poco y hacer hablar mu
cho; y afirma el profesor de la 
Escuela Normal de Carlsbourg, 
Achille, que pretender instruir 
a los niños con discursos, sobre 
todb cuando se pronuncian rá
pidamente, es querer llepar una 
botella colocada en el suelo, 
vertiendo de un gplpe, sobre 
ella, un cubo de agua. Hay ci 
tequistas que confunden la Ca
tcquesis con un sermón. Y  si a 
las personas mayores les cuesta 
seguir atentamente una diserta
ción un poco larga, qué no o- 
currirá a los niños?

Con tpdo, la autoridad doc
trinal exige en algún modo el 
uso de la forma expositiva. "En 
la tarea de catequizar, lo que 
ocupa el primer puesto no es el 
preguntar sipo el decir con or
den y claridad... La elocución 
debe ser segura en el uso de las 
expresiones, pausada en la reci
tación de las frases, clara por el 
acento, digna según lo exige el 
carácter del asunto, y afectuosa 
en el modo de hablar”.

Además tampoco se puede 
preguntar a los niños aquello 
que jamás han oído, ni pueden 
deducir ellos. No hay que ser 
como las aves de rapiña que 
buscan huevos djonde no los 
han puesto.

nes. Lo que un dolor ha de sig
nificar depende de la voluntad 
del que sufre dice Kepptes. 
Pues bien la "Jornada del Do
lor” enseña al enfermo a que 
su dolor signifique un bien, a 
que su dolor ejerza un eficaz 
apostolado, y a que sus lágri
mas se truequen en gotas de san

gre redentora.
He aquí la "jornada” que 

celebraremos, el día de Pente
costés, a la que quedan invita
dos todos los enfermos y tam
bién todos los sanos para que 
de un/o u otro modo como la ca 
rielad les sugriéa puedan cooper 
rar y ayudar.

SECCION DE A C T IV ID A D E S

ORGANIZACION DE DAMAS DE 
CONCLUSION DEL ULTIMO

LA ACCION CATOLICA. 
RETIRO MENSUAL

Recordamos a todas las socías, que en el cambio de 
impresiones del último retiro, segundo domingo del mes, 
quedaron acordadas las siguientes conclusiones*

1) Hacer propaganda para la Asociación de Ninos 
de la Acción Católica, según explica la hoja que se dis- 
tribuyó* Pueden obtenerse estas hojas en las oficinas 
de la A* C ,  y  entregarse allí mismo los nombres de las 
inscripciones que se consigan*

2) A  fin de reunir cuanto antes la sterna necesaria 
para la compra del linotipo nuevo para la imprenta; cada 
socia debe contribuir"por sí misma o colectando entre sus 
amistades, con B* 2*00*

En la reunión del Secretariado genera* que tuyo lu
gar el jueves de la semana pasada, informaron varías de 
las Secretarías, sobre las actividades desarrolladas por 
sodas de sus respectivos centros en los lugares a donde 
habían ido a veranear* En casi todos consistió en ense
ñanza del Catecismo; los lugares principales fueron: A n 
tón, El Valle, Paja y  Juan Díaz*

,__gr< Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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La Mujer y el Hogar
( (Continuación)

escasez del marido para la sus
tentación de la casa.

No hay cooperación cívica 
que tanto pueda servir a los pa
dres ni en general a toda la ciu 
dad, como la cooperación de las 
madres amantes de la familia y 
del hogar.

Claro está que no se trata de 
ventajas, ni distinciones o privi
legios en favor de las madres, 
sino en favor de las familias, y 
por lo mismo en favor de la na
ción, en favor de los padres, en 
favor de los hijos, en favor de 
todos; y .por lo tanto, en favor 
de là religión y de toda la hu
manidad. No es esta batalla de 
feminismos y masculinísimos: 
es batalla de la civilización con 
tra la barbarie.

La barbarie moderna estable
ce la célula para enquistar en el 
organismo de la sociedad un nú 
cleo de revolución; y claro es
tá, la célula no está en la fami
lia': estará en la fábrica, estará 
en el taller, estará en la calle... 
La célula más eficaz para el 
bien está, en la familia. Y  por 
eso el -marxismo saca al revolu
cionario del hogar; le indispone 
con él; le rebela contra él; des- 
hilacha la familia, disipa el ho
gar; y en vez de luchar pro 
aris et focis, que es la frase pro 
pia de la civilización, "en favor, 
en pro de los altares y de los 
hogares5’, lucha contra aras et 
fócos, "contra los altares y  los 
hogares”. Lo entienden muy 
bien ellos para su fin. Enten
dámoslo bien nosotros para el 
nuestro. Y  las mejores células 
de la contrarrevolución son las 
aras y los hogares.

Las dos co rr ien tes con tra  
e l  H ogar

Llama la atención el Santo 
Padre hacia esta virtud de las 
mujeres, no sólo por la impor
tancia de que las mujeres amen 
el hogar, sino por la gran des
gracia q’ padecembs de que las 
mujeres se alejen del hogar.

Dos grandes corrientes, en e- 
fecto, se manifiestan hoy sepa
radas del hogar:

La fuga por la' necesidad, y 
la fuga por el placer y la diver
sión.

. La primesa es digna de com 
pasión.

Sale la madre y abandona el 
hogar obligada por la necesidad 
de completar con su jornal la

Sale a buscar este suplemento 
a la fábrica, al empleo, a la ofi
cina.

A l principio vacila, piensa, 
duélese íntimamente del abando 
no en que deja a sus hijos, de 
lo mal que va quedando la ca
sa, de las taras que cada vez van 
apareciendo más a medida que 
ella falta. La casa se deteriora, 
los hijos se desequilibran, el ca
lor del hogar se enfria, el cari
ño y la unión se aflojan. Pero 
¿qué hacer?. . . Peor es no co
mer, no vestir, no tener algún 
ahorro para la. enfermedad, pa
ra el paro, para mil necesidades.

Otra corriente es la del placer. 
Y entiendo por placer todo gé
nero de diversiones, deportes, 
turismos, aventuras... En ella se 
distinguen, sobre todo, las ricas 
o las que quieren pasar por-ta
les. La vida exterior atrae -a to
das hacia fuera del -hogar. Son 
hoy tantos los centros de atrac
ción que hay fuera de casa, y es 
tal la servidumbre que las mu
jeres se han impuesto de asistir 
a ellos, que muchas forzosamen 
te casi viven fuera del hogar lo 
más de su vida.

¿Adonde van? • Antiguamen
te, en aquella sociedad anticua
da, se entretenían en casa. Po
nían en ella -lo necesario, se da
ban por satisfechas las mujeres 
con sus reuniones, sus charlas, 
sus labores, algo de música, de 
lectura, de escritura. Hoy: vi
sitas, salones, festivales, diver
siones, clubs, casinos, teatros, 
cines... y más en grande: turis
mos, deportes, hipismos, nata
ciones, eskismo, atletismo, ex
hibicionismo y con tempi atis- 
mo...

Esto para las frívolas, para 
las vanidosas, para las perezo
sas... Y  ¿quién no tiene algo de 
estos microbios?

Con aspecto de más formali
dad viene la invasión de las mu 
jeres en las carreras antes de 
ahora masculinas. A  algunos les 
parece que basta que la mujer 
tenga talento para las carreras, 
tanto o más que los hombres, 
para que puedan y convenga 
darse a ellas sin otra razón. Y  
cada día aumentan más las mé
dicas, las abogadas, las juezas, 
las catedráticas, las ingenieras.. 
y vienen ya las policías, las a- 
viadoras, las motoristas, etc.

El Gas f
Combustible ideal I

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El gas
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Y esto se aplaude, es alaba, 
se admira, se ilustra.

Para mayor atractivo se for
man centros de deporte mixtos, 
en que ellas se adiestran con 
ellos, compiten con ellos, y aun 
llegan a vencerles a ellos.

Y  claro está, hay que contar 
con la preparación y entrena
miento necesario para todas es
tas ocupaciones extrahogare
ñas; y con la tpalete imprescin
dible para ir arregladas a. estos 
sitios, o desarregladas intencio
nal y estéticamente.

No es mi intento proscribir 
del todo estas corrientes, ni re
solver los muchos y delicados 
problemas que en ellas se pre
sentan. Se necesita más cqnside- 
ración de los diversos aspectos 
de estas corrientes, en las cuales 
hasta -hay algo y no poco de hue 
no, que aun pudiera seryjr para 
el hogar.

Lo que únicamente quiero 
decir es que hay por la parte de 
fuera un sin fin de atractivos 
que fascinan a la mui£r para a- 
bandonar su hogar, y un sin fin 
de necesidades también que a 
ello la fuerzan.

Vosotras, mujeres católicas, 
contrarrestando esa fuerza cen
trífuga que os lanza fuera de 
vuestro centro, considerad que 
estáis hechas para confluir en 
los puntos céntricos ^btores y 
vivificadores de la sociedad, que 
son los hogares; que si podéis 
haréis bien en formaros para 
amas de casa; que aun dado que 
aprendáis otras carreras, por ra
zones que son muy respetables, 
no seréis lo que Dios quiere q’ 
seáis, si no sois mujeres del ho
gar; que más vale una mujer 
del hogar que una aviadora o 
una médica, y, en fin, que las 
batallas que pueden y deben ga 
nar las mujeres, más las ganarán 
desde sus hogares que desde nin
gún sitio distinto de la sociedad.

Las mismas ocupaciones y e- 
jercicios que en su educación y 
después toman las mujeres, los 
mismos estudios que laudable
mente siguen mientras tienen 
tiempo, en vez de perderlo inú-, 
tilmente, debqn ser, sin detri
mento de la educación, para el 
hpgar y de los cuidados de la 
familia; y. aun más todavía, en 
orden a la gran tarea de la mu
jer en el hogar.

La ciencia del hogar requie
re, por lo menos, una suma de 
muchos conocimientos en todas 
las cosas. Ocurre que hoy la vi
da humana es muy complicada 
y sin comparación más activa y 
movida que hace medio siglo. 
Ocurre también que muchos co 
nocimientos, ayer difíciles, hoy 
están al alcance de todos, Ocu
rre, en fin, que aunque hay .m 
cho más que hacer y mucho 
más a que#atejnder, también mu 
chas cosas que entonces había 
que hacerlas del todo se sirven 
hechas o medio hechas. Por lo 
cual la mujer puede, sobre todo 
en su juventud, adquirir mu
chos conocimientos y destrezas, 
las cuales la servirán para e jer
cer alguna ocupación si la fue
se necesario y ganarse la vida 
caso de quedar aislada, mas tam 
bién para el hogar y la familia 
si llega :a la plenitud de su mi
sión femenina. .

Pero siempre la mujer debe 
acordarse de que es mujer, y  de 
que tiene un sagrario, un reino, 
un puesto importantísimo a 
ella reservado: el hogar.

(Continuará)
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Chesterton y Tu
Hace dps años que los Ange

les ríen más que antes.
Chesterton está entre ellos.
El que hizo tantos descubri

mientos aca abajo, ¡cuántos no 
habrá hecho allá arriba!

Aquí abajjo hizo el gran des
cubrimiento gracias al cual que 
dó hasta su deceso en un jardín 
de maravillas como el de las No 
ches Arábigas.

Hizo el descubrimiento que 
muchos católicos no han hecho 
aun, el descubrimiento de la I- 
glesia Católica.

Siendo aun protestante des
cubrió su belleza y su verdad.

Y  se hizo católico para vo
cear a los cuatro vientos esa be
lleza y esa verdad.

Llegó a persuadirse que para 
el gran mundo de los sabios y 
de los eruditos había noticias y 
novedades sensacionales.

Eran las del Catecismo.
Por eso fué Chesterton un 

gran catequista.
De palabra y por escrito fué 

un catequista siempre.
Llegó a pobar a los ingleses 

que lo más inglés de Inglaterra 
era la Iglesia Católica.

Llegó a probar a los ingleses 
y a los no ingleses que civiliza
ción y catolicismo eran pala
bras sinónimas.

Oh! —exclamó en una oca
sión— decís que la Iglesia Ca
tólica va a la zaga del progreso, 
pero es una ilusión óptica.

Es la última, pero ya ha da
do toda una vuelta a la pista, 
cuando los demás apenas han, 
iniciado la carrera.

Enseñó todo eso el gran Ches 
terton y e,nseñó también que 
Catolicismo y Alegría son pa
labras sinónimas.

Por eso fué el ’’santo” de la 
Alegría.

La Iglesia Católica tiene el 
trust dé la palabra como sabía 
él probar en sus asertos.

Su hirsuta cabellera., su mag
na capa, su enorme abdomen,

su sombrero como paraguas y  
sus típicas gafas acusaban al 
exótico, al excéntrico.

Pero los ingleses, aun los no 
católicos, se ponían en puntillas 
para ver a ese hombre singular 
pyor su bravura en defender a 
Cristo contra viento y marea.

Tuvo su misión, gloriosa mi- 
sin, y la realizó en forma ¡tan 
sublime!

Pero muchos jóvenes ingleses 
tienen que continuar la misión 
de Chesterton.

Y muchos jóvenes paname
ños, pudieran continuar entre 
nosotros la misión de Chester
ton.

Somos un país sin alegría. Es 
cierto.

No sabemos gozar de la na
turaleza, ni sabemos gozar de 
lo mejor que tiene la vida.

Somos jóvenes aventajados a 
los veinte años.

Los niños son jóvenes a los 
doce, los jóvenes son hombres a 
los diez y seis, y los hombres 
son viejos a los veinte.

N,ó hay niños, ni hay jóve
nes, ni hay hombres porque no 
hay Cristianismo, y el Cristia
nismo tiene el trust de la. ale
gría.

Qué gran misión para los jó
venes de la A. C. el sacudir los 
espíritus aviejados y colmar
los de alegría, esto es, de Cris
tianismo.

¿No será esa tu misión?
¿No serás tú, en lo; designbs 

de Dios, el Chesterton paname
ño?

No lo pienses. Tú c u s  el ele
gido.

.Sea tu plegaria la del gran 
convertido inglés: "Guíame luz 
bondadosa...”

Vete a la luz. Ella te ilumina 
rá. Haz que ilumíne a. tantos 
que viven en las tinieblas.

Tú puedes ser un Chesterton.
Con la gracia de Dios, eres 

tan capaz como Chesterton.
(De SURSUM)

ELEGANCIA
Para Señoras, Señoritas y 

Caballeros 
Solo la da

Novedades Antonio
No tiene Rival en Panamá

}

Ave. Central No. 30 Teléfono No 906

V  ■ - ^
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P a n a m á  em porio de in du stria
W èanam  es una hermosa Cafiifal 
ÆJ adonde el rigor Irohical.exííeel 
uso de vesfidos livianos. U,

£>s Ijjrisfas mas disfinguidos aúe diaria* 
menfe atizan este famoso fiuente del mundo 
usan elegantes vesh'dos de lino irlandés, "v 
seda <yofal, hilo, crash, fusor francés y 
orras rejas frohica/es,confeccionados 

Jbo& t '

_ - E L  C Ó R T E  IN C L E e/ 5
L s^ V Ü IE M  VENDE DIRECTAMENTE DEI FA BfilCAHTE *1 CONSUMIDO»

U>í MÁ? GRANDES FABRICANTE? pe V(?tlDO? PARAWMW® 
>,>. en Centro v Sup-AmericA.

Fabrica, panama. Avenida Centrai urtóA 
-* r  S ucursales - j

.COLOn CURflZ-flO ARUBA
SWHSSRENfirRAAT S amNÍcouas!€015- proht £tr 9 CMA

La Electricidad es 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova
tio— hora por los servicios residencíales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz*

La tarifa se reduce a 5 y  a 3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para V IV IR  M E
JO R  más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Luz.

Compañía Panameña 
Coerza y Lu z

le

Siempre a sus Ordenes
« r> 

P A N A M A  - COLON

m m

JÉL™
M m

V a usted a Construir-----?

sie m pr e ! Mosaicos Vega
bal
U H
s m
M*
ÊSÊ
m
t mS5ÍSS59te l
mm

Qué consistentes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan—no los compra.

CALLE B, No. 70— TELEFONO 15 7 7
m m
g | j¡____________ ____
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Leed *

La Acción 
Católica

tpectsacooG C C G Q G G G ooaoaeoi
§ I| PENSION

MARTINELLI |
8 Situada en lugar cén- b 
8 trico, Avenida A* No g 

 ̂ 16, Esquina Calle 4a* |

| Con los E ST U D IA N - | 
b T E S especial b 
^ atención* ^

PRECIOS MODICOS 
v i R i T n  a v  r » i  i r n  a d  a

E SC U E L A  P R IV A D A  DE M O D IST E R IA

Rosa W. de Escobar
Clases de Corte y  Confección, está abierta la ma

trícula de 1938-1939*
Avenida A  y  Calle 6a* No* 14*

r ?

See9Ge6aQQeeaO0eeoeOO0Qac

Imprenta “ACCION CATOLICA”
CALLE 4a. ENTRE A V E . CENTRAL Y  A V E  "B” 

TELEFONO 9 9 5 -J— A P A R T A D O  24 5  
PA N A M A , R. de P.

Papel de Cartas, Sobres, Tarjetas de Visita y  para 
Bautizo, Participaciones de Matrimonio, Menus y  
toda clase de impresos que Ud* necesite para fies

tas Religiosas y  Sociales* También ejecutamos 
toda clase de trabajos Comerciales y  Publica

ciones Periodísticas* En resumen: todo lo 
que Ud* necesite en el ramo de Imprenta 

estamos listos a servirle*

ANTES DE ORDENAR SU  T R A B A JO  A  O T R A IMPRENTA 

SOLICITE NUESTROS PRECIOS. -

CLIN ICA D E N T A L
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

CIRUJAN OS— DENTISTAS

A ve. Cential y Calle 9a. No. 12  
Ciudad de Panamá.

Villanueva & Tejeira
A R Q U IT E C T O S— C O N T R A T IST A S/

CALLE 15— E. 2— TELEFONO 1 1 2 9

Venta de materiales de construcción a precios 
económicos. Damos con nuestros materiales nues
tra experiencia con veinte años en el ramo de 
ronstrucciones.

Artículos de cerámica sevillana.
Accesorios sanitarios.
Mosaicos cerámicos.
Ferretería.
Vidriería de toda clase.
Pintura de agua y  aceite, de las mejores cla

ses y  marcas. -
Cartón para cielos y  tabiques de varias clases.
Zinc dulce.
Cemento—corfíente y  blanco.
Acero de todo tamaño y  tipo.
Maderas de todas las medidas comerciales.
Azulejos—blancos y  de colores.
Opalinas de colores.
Hierro acanalado Nos. 26 y  28—con aleación 

de cobre.
Artículos de plomería en general, compren- vf 

diendo tuberías de todo diámetro— galvanizada— 
negra y  de cobre.

Escusado de cadena y  de tanque bajo.
Lavamanos de porcelana y  de hierro esmal

tado.
Bidets.
Etc., etc.

D E PO SIT O :—Calídonía y  Calle O*
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De Jueves a Jueves
Preséntase en esta semana un 

caso nías que peligroso para la 
paz europea; como 500.000 sol 
dados checos protegen sus fron 
teras que defenderán con mano 
férrea; Rusia muestra, una vigi
lancia activa en la cuestión de 
Checoeslovaquia. En España si
gue la lucha en ambos lados la 
que por razón de los malos tem 
porales se ha ido retrasando, 
siendo esto causa de la impa
ciencia de muchos, que están 
ansiosos de ver el fin en que ha 
de quedar la madre patria. Con 
motivo del golpe fascista que 
hubo en el Brasil con carácter 
revolucionario se han hecho nue 
vas detenciones y arrestos.

También en nuestro conti
nente se van viendo algunos sis
temas de revolución: si es que 
echamos una mirada a nuestra 
vecina la república de, México 
vemos que desde hace más de 
treinta años anda siempre entre 
resoluciones pero que ninguna 
sale bien madura para acabar 
con el mal gobierno que siempre 
ha tenido México y  así nue una 
vez más el Gobierno parece ha
ber sofocado ese simulacro de 
revolución que ha habido últi
mamente y  que dirigía el G e-. 
neral Cedillo Gobernador _de 
San Luis Potosi, y quien ahora 
en estos momentos se encuen
tra escondido en los vericuetos 
de ese estado y que ya casi está 
en manos de los del gobierno; 
por otra parte a fin de contentar 
a los revolucionarios pobres el 
gobierno ha prometido tierras.

Franco va reconcentrando sus

C O N T R A
D O LO RES

tropas en el sector catalán para 
el nuevo ataque. Italia se queda 
como indiferente en la cuestión 
checoeslovaco-alema,na. Inglate
rra sin embargo a pesar de que 
ha sido la causa principal de q’ 
la paz europea esté en peligro, 
ahora parece mostrar nuevas es 
peranzas de que siga mantenién
dose la paz... pero esta paz pa
rece que nuevamente se presenta 
muy obscura en Europa. Los a- 
lemanes acusan a los checos por 
haber violado sus fronteras en 
aeroplanos, lo que ha sido causa 
de haber agravado la situación 
entre los países. Obtienen un 
unevo triunfo las fuerzas de 
Franco con el rechazo de una 
ofensiva rlpja en Tlremp, la Ba
ronía y los puentes de Balaguer. 
El presidente de los Estados U- 
nidos envía una propuesta a los 
presidentes de Bolivia y de Pa
raguay para solucionar el pro
blema fronterizo entre los paí
ses. Las elecciones llevadas a ca
bo en Checoeslovaquia han re
sultado más pacíficas de lo que 
se esperaba por lo cual ahora 
reina alguna tranquilidad en la 
Europa Central.

Por lo que se refiere a nues
tra política nada hay de relie
ve; tan solo es digno de notar
se la gran distinción honorífica 
don que ha sido condecorado 
el Excmo. Sr. Presidente Dr. 
Juan Demóstenes Arosemena 
por Su Santidad el Papa Pío XI. 
A l efecto el día 25 en la tarde 
el Excmo. Sr. Chiarlo, Nuncio 
Apostólico en Panamá impuso, 
la gran Cruz de San Gregorio

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La Acción Católica

al Excmo. Sr. Presidente ante 
los invitados a esta ceremonia; 
condecoración que en expresión 
del Sr. Nuncio ha de servir de 
lazo estrecho entre el Gobierno 
del Dr. Arosemena y la Santa 
Sede. El 31 de Mayo, día del 
Papa, se celebró esta fiesta, en 
la Catedral con Misa celebrada 
por el representante del Papa 
en la que centenares de fieles se 
unieron a las alegrías del San
to Padre en su natalicio mos
trando así su amor y aldhesión 
al Vicario de Cristo en la tierra.

LA INFLUENCIA DEL 
DINERO

Los que siempre andan dicien
do que el dinero no cuenta, 
tienen la virtud de sacarme de 
quicio. Ellos son, o tan acauda
lados que nunca supieron lo q’ 
significa estar sin las comodida
des de qué disfrutan o formados 
de tal manera por la naturaleza 
que pueden pasarse de la mayo
ría de esas comodidades que, pa 
ra el hombre medio, y especial
mente la mujer media, son si- 
nónimp de felicidad.

Sí, señor, el dinero vale, y u- 
na de las principales activida
des de nuestra vida es la de gas
tarlo bien, sin desmedro de 
nuestro presupuesto personal. Y  
el dinero cuenta hoy día más 
que nunca, por dos razones: 
primero, porque los tiempos son 
duros; y segundo, porque los 
cimientos de la civilización con 
temporánea se apoyan en los 
preceptos de un sano materia
lismo. Y  todo el que, sea hom
bre c mujer, sueña alcanzar la 
felic.'dad sin tejier en cuenta 
ese tactor, es, en mi humilde o- 
pinión, un mentecato.

D inero  y Felicidad
Y sin embargo más menteca

to aún son los que se imaginai 
que basta el dinero para con
quistar la felicidad.

Lo más que puede comprar es 
un ñoco de olvido. Así el men
digo que gasta sus centavos en 
un vaso de vino puede conocer 
el olvido tan bien cgmo él más 
rico de los mortales.

En cambio, los que tratan de 
hacernos creer que los millona
rios viven sumidos en la más 
negra de las tristezas, y siem
pre padecen de mala digestión, 
no saben lo' qué dicen. Hay-mi
llonarios tristes, por supuesto, 
así como hay mendigos alegres. 
Pero algunos casos no hacen la 
regla..
_ Nadie, y me refiero más par

ticularmente a las mujeres, pue
de hoy día negar la influencia 
del dinero en nuestra existen
cia, la ayuda que puede repre
sentar en el logro de Ja . felici
dad que todos ansiamos.

Saludo matutino cariñoso
— Pero, ¿qué tienes, Ju lián ?
— No sé. Hoy me he levantado  

hecho un tonto.
— No hagas caso, hom bre; estás 

como todos los días'.

Sin Postre
■— ¿Q uién de vosotros se ha a- 

poderado de un durazno que h a
bía en el ap arad or?

— He sido yo  mamá, para  d ár
selo a un pobre niño a quien de
ja ro n  sin postre anoche sus buenos 
papás.

— Hijo mío 1 qué bueno eres !... 
¿Q uién es ese niño tan desgracia;- 
do ?

— Yo, mamá.

esa revolución comunista en España, porque exceden m 
barbarie y  crueldad a todas otras cuantas han existido en 
el curso de los siglos.

Tercero: “L A  REVO LU CIO N  FU E  IN H UM A
N A ”, se añade.

En prueba de lo cual se citan los siguientes hechos: 
“No se ha respetado el pudor de la mujer, ni aún de la 
consagrada a Dios por sus votos religiosos. Se han pro
fanado las tumbas y  cementerios. En el famoso cemen
terio románico de Rípolí se han destruido los sepulcros, 
entre los que había el de Vífredo, el Velloso, conquistador 
de Cataluña, y  el del obispo Morgades, restaurador del 
célebre cenobio. En Vich se ha profanado la tumba del 
gran Balmes, y  leemos que se ha jugado al fútbol con el 
cráneo del gran obispo Torres y  Bages. En Madrid y  
en el cementerio viejo de Huesca se han abierto centena
res de tumbas para despojar a los cadáveres del oro de 
sus dientes o de sus sortijas. Algunas formas de marti
rio suponen la subversión o supresión del sentido de hu
manidad”.

Nada tan exacto, pues de otra suerte no tienen expli
cación hechos tan inhumanos como esos, y  que prueban 
también la degradación que produce en el hombre el mar
xismo con su odio de clase y  sus ideas destructoras.
. Cuarto: “L A  REVO LU CIO N  FU E  B A R B A 
R IE ”, agregan; en cuanto destruyó la obra de civiliza
ción de siglos. Destruyó millares de obras de arte, mu
chas de ellas de fama universal. Saqueó o incendió los 
archivos, imposibilitan de la rebusca histórica y  la prue
ba instrumental de los hechos de orden jurídico y  social. 
Quedan centenares de telas pictóricas acuchilladas, de es
culturas mutiladas, de maravillas arquitectónicas para 
siempre deshechas. Podemos decir que el caudal de ar
te, sobre todo religioso, acumulado en siglos, ha sido es
túpidamente destrozado en unas semanas en las regiones 
dominadas por los comunistas. Hasta el arco de Bará, 
en Tarragona, obra romana que había visto veinte siglos, 
llevó la dinamita su acción destructora. Las famosas co
lecciones de arte de la catedral de Toledo, del palacio de 
Liria, del Museo del Prado, han sido torpemente expo
liadas. Numerosas bibliotecas han desaparecido. Ningu
na guerra, ninguna invasión bárbara, ninguna conmo
ción social, en ningún siglo, ha causado en España ruina 
semejante a la actual, juntándose para ello factores de que 
no se dispuso en ningún tiempo: una organización sabia 
puesta al servicio de un terrible propósito de aniquila
miento, concentrado contra las cosas, de Dios, y  los mo
dernos medios de locomoción y  destrucción contra las 
cosas al alcance de toda mano criminal”.

(Continuará)
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El A legre Despertar de un 
Buen Bebedor
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Calidad Por Añejamíento • 
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Alw ays A sk  For— Siempre Exija

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A .
PANAM A, R.P.

TEL. 2171  ---------  p. o. BOX 593

Clínica Núñez
Panamá, R. de P.

Dr. J . M. Núñez 
Medicina General

Dr. P. A . Núñez 
Cirugía—Vías Urinarias

Dr. Rodrigo Núñez 
Clínica Dental 

Rayos X

Dr. Pedro V . Núñez 
Clínica para Niños

Dirección para reclamos y  cualquier asunto— Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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